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LA HORCA DE SADDAM 
 
 
 

Cuando oímos a través de los medios noticiosos aquellos hechos 
realizados por Saddam Husein contra su pueblo y otros pueblos cercanos, se nos 
erizar los cabellos de tan solo pensarlo, e imaginarnos el dolor emocional de esas 
naciones.  Cuando leemos y oímos de los hechos del dictador Fidel Castro en 
Cuba, también nos erizamos de pensar que sería de nosotros si tuviéramos que 
pasar por situaciones como esa.  

 
Al estudiamos sobre la historia de la Iglesia también conocimos 

personajes sumamente crueles, como el cruel Domiciano, o el emperador 
romano Cesar, que mandó a quemar a un sinnúmero de cristianos y a otros los 
hecho a los leones.  Quemó su propia ciudad para decir que fueron los cristianos, 
y así poder matarlos. 

 
 Gracias a Dios, que tiene todo bajo control.  Nada nos debe sorprender. 
 
Leyendo la Palabra de Dios en los libros de Reyes y Crónicas conocemos 

allí de una serie de dictadores (reyes) que fueron crueles.  Antes que estos 
leemos sobre el Faraón que mandó a echar a los niños israelíes al río Nilo, 
salvándose tan solo Moisés, el escogido de Dios desde antes de nacer para ser 
libertador del pueblo.  Cuando Jesús nació leemos de un Herodes que también 
mandó a matar a todos los niños menores de dos años para poder matar al Hijo 
de Dios. 

 

Volviendo atrás. 
 
Los libros de Reyes y Crónicas, nos mencionan a un rey llamado Manases.   

(2 Reyes 21:1-18; 2 Crónicas 33:1-20). 
 
Manases, hijo de Exequias.  A la edad de 12 años, hacia el 963 a.C. 

accedió al trono.  Reinó en Jerusalén 55 años e hizo lo malo ante los ojos de 
Jehová.  Llevó al pueblo de Judá a hacer cosas más malas que las que hacían las 
naciones que Jehová destruyó delante de los hijos de Israel.  Derramó mucha 
sangre inocente en gran manera. 

 

Veamos cuales fueron sus hazañas. 
 
1. Reedificó los lugares altos que Exequias su padre había derribado. 
2. Levantó altares a los baales. 
3. Hizo imágenes de Asera (diosa femenina cananea de la fertilidad, 

esposa de Baal). 
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4. Adoró a todo el ejército de los cielos, y les rindió culto. 
5. Edificó altares en la casa de Jehová (¿no te parece esto a lo que hacen 

los católicos?). 
6. Edificó altares a todos los ejércitos de los cielos en los dos atrios de la 

casa de Jehová. 
7. Pasó a sus hijos por fuego en el valle del hijo de Hinom. 
8. Observaba los tiempos (parece a Walter Mercado y otros astrólogos) 
9. Miraba en agüeros (era espiritista) 
10. Dado a adivinaciones. 
11. Consultaba a adivinos y encantadores. 
 
Manases se excedió en hacer lo malo ante los ojos de Jehová, para 

encender su ira.   
 

Pero esto no fue todo. 
 
1. Puso una imagen fundida que hizo, en la casa de Jehová.  
 
Aunque Jehová amonestó al rey y al pueblo por todo lo que estaban 

haciendo, estos no quisieron escuchar a la voz de Dios.  ¿Consecuencias?  Dios 
envió a los asirios quienes aprisionaron con grillos a Manases y atado con 
cadenas lo llevaron a Babilonia. 

 

Manases en Babilonia.  
 
Allí fue puesto en la cárcel y estando en angustias clamó a Jehová (2 

Crón. 33:12) y Jehová escuchó su clamor (2 Crón. 33:13).  Manases se arrepintió 
de todo lo malo que había hecho y Dios lo perdonó y lo restauró a Jerusalén. 

 

Manases en Jerusalén.  Un nuevo hombre. 
 
Estando en Jerusalén, Manases comenzó a cumplir lo que había prometido 

a Jehová mientras estaba en Babilonia, en el cautiverio.  
 
1. Edificó el muro exterior de la ciudad de David. 
2. Amuralló Ofel. 
3. Elevó el muro muy alto. 
4. Puso capitanes de ejército en todas las ciudades fortificadas de Judá. 
5. Quitó los dioses ajenos. 
6. Quitó el ídolo de la casa de Jehová. 
7. Quitó todos los altares que había edificado en el monte de la casa de 

Jehová y en Jerusalén, y los echó fuera de la ciudad. 
8. Reparó el altar de Jehová, y  sacrificó sobre él sacrificios de ofrendas 

de paz y de alabanza. 
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9. Mandó a Judá que sirviera a Jehová Dios de Israel. 
 

El pueblo continuó sacrificando en los lugares altos, aunque lo hacía para 
Jehová su Dios. 

 
Este periodo de los reyes, fue un periodo de grandes derrotas y victorias 

para el pueblo de Israel.  De acuerdo a como el rey honraba a Jehová, así 
actuaba el pueblo.  

 
Ya hemos visto la forma de reinar de Manases.  Hemos visto como Dios 

tuvo que entregarlo a sus enemigos para que el rey reconociera que por encima 
de él había uno más grande y humilla al que tiene que humillar y ensalza al que 
tiene que ensalzar. 

 

¿Qué sucede hoy con los gobernantes? 
 
En la época contemporánea en la que vivimos han surgido Manaseses por 

doquiera, pero muchos de ellos han muerto o se están muriendo sin reconocer la 
soberanía de Dios, y que Dios es el que quita y pone reyes. 

 
Tenemos a un Adolfo Hitler, a un Musollini, quienes por poderío 

derramaron mucha sangre inocente.  Adolfo Hitler que mató a seis millones de 
judíos sin misericordia alguna.  Su fin el suicidio.  ¡Si aquellos judíos no habían 
aceptado a Cristo como Salvador, pues estarán peleando continuamente con 
Hitler allá en el infierno!  Tenemos a un Fidel Castro en Cuba, quién ha hecho 
sufrir tanto a ese pueblo con su desgarrador sistema comunista (dictaduría).  
Esta muriendo y hasta donde sabemos, aún no se arrepiente de sus pecados.  
Tenemos a un Saddam Husein, quién fue recientemente ahorcado, y seguía 
siendo tan cruel como al principio.  Este mató miles de personas inocentes, 
incluyendo hasta familiares de él y muchos niños de su mismo pueblo.  Tenemos 
a un Leonidas Trujillo en la República Dominicana, quién mató tantos inocentes y 
trajo tanto sufrimiento sobre esa nación.  Tenemos a un George W. Bush, quién 
en una guerra sin sentido, ha hecho que muera tanta gente inocente y está 
matando tanta gente en su propia nación, porque emocionalmente están 
afectados por esta guerra.  Tenemos a un Pedro Reselló y a un Aníbal Acevedo 
Vilá, quienes por estar politiqueando están destruyendo la sociedad y lo poco 
dulce que queda en Puerto Rico.  Y si seguimos mencionando estos líderes 
crueles, no terminaríamos este escrito en mucho tiempo. 

 

Y alrededor del mundo, ¡qué cosas se dan! 
 
En Mateo 20:25 Jesús nos dice: “…Sabéis que los gobernantes de las 

naciones se enseñorean de ella, y los que son grandes ejercen sobre ellas 
potestad…”   ¿Potestad para destruirlas? 
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Manases humillado. 
 
Estos gobernantes se enseñorean del pueblo como lo hizo Manases, y 

conducen al pueblo a pecar contra Dios.    El reinado de Manases fue por 55 
años, otros reinados de menos tiempo.  Como él fue humillado por Dios, 
utilizando a sus enemigos los asirios, así también fueron y siguen siendo 
humillados muchos gobernantes de este mundo.  Estos se han olvidado que por 
encima de su reino está Dios. 

 
Son tan imprudentes en cuanto al conocimiento de Dios, que se llaman 

asimismo dioses, acarreando sobre sí venganza celestial. 
 
En estos tiempos, Dios sigue advirtiendo a gobernantes y a los pueblos 

que vendrá juicio sobre las naciones.  Cada vez vemos sucesos extraordinarios 
en el mundo.  Cosas que nos enfrían la sangre.  Aquí mismo en Puerto Rico, 
tanto asesinato, tanta droga, tanta maldad, pero ni aún los gobernantes del país 
han podido hacer algo para exterminar este mal.  Su primordial interés es la 
lucha por el poder, aunque el pueblo perezca.   

 
Cada día vemos como los políticos se pierden el respeto entre ellos a la 

vista del pueblo y asimismo le están faltando el respeto al pueblo.  Los echan a 
pelear entre sí, y hasta llegan a quitarse la vida por defender a un hombre impío 
que lo único que quiere es poder para manipular al pueblo a su antojo. 

 

Los grandes tiranos de la historia. 
 
No hay que buscar en libros o en los periódicos para descubrir donde 

están estos grandes tiranos.  Los tienes en tu misma tierra, los tienes cerca de ti.  
Un gobernante que como Manases impide que el pueblo tenga libertad de buscar 
a Dios, es un tirano.  No tiene en su corazón el gobernar con amor, sino para 
provecho propio.  Eso lo hemos visto por todas las generaciones.   

 
Hay muchos países donde es contra la ley predicar el evangelio.  Gracias a 

Dios que todavía hay lugares donde hay esta libertad de expresión, y se puede 
llevar el mensaje a través de la radio, la televisión, los templos pueden tener sus 
puertas abiertas, se pueden dar campañas, se pueden dar cultos en los hogares, 
nos podemos parar en una esquina de una calle en la urbanización o en las 
plazas de los pueblos o en los campos, o en los residenciales públicos a predicar 
las buenas de salvación. 

 

Yo te exhorto. 
 

Amado hermano si tu vives en un país de libre expresión, aprovecha el 
tiempo y haz lo que tienes que hacer por el bien de las almas.  Sal a la calle, ve 
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por las plazas, por los campos, por todo lugar que puedas hacerlo, pero busca 
las almas.  ¡Estamos en los tiempos finales!  No te olvides de esto. 

 

Tiranos en los altares. 
 
“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por 

vuestras almas, como quienes han de dar cuenta;…” (Hebreos 13:17) 
 
Jesús nos dijo en Mateo 7:15 “Guardaos de los falsos profetas, que vienen 

a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.”   En Juan  
10:10 nos dice: “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.  Yo soy el 
buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas.  Mas el asalariado, y que 
no es el pastor, de quien no son propias las ovejas, ve venir el lobo y deja las 
ovejas y huye, y el lobo arrebata las ovejas y las dispersa.  Así que el asalariado 
huye, porque es asalariado, y no le importan las ovejas.” 

 
En cierta ocasión hablaba con una persona, quién me dijo lo siguiente: 

“Hay que someterse.” Mi contestación fue, “Si, hay que someterse, pero no a los 
abusos.”   

 
Hay pastores que les gusta presionar a las ovejas, hay líderes de 

departamentos en las iglesias que le gustan presionar a los que están dirigiendo, 
como si la Iglesia, que es el cuerpo de Cristo, fueran empleados de ellos o 
sirvientes.  Se olvidan que están puestos por Dios para dirigir al pueblo al cielo y 
no para enseñorearse de ellos.  El apóstol Pedro exhorta a los pastores a: 
“Apacentar la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por 
fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia deshonesta, sino con ánimo 
pronto; no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino 
siendo ejemplos de la grey.” (1 Pedro 4:2-3) 

 
Ninguna persona debe someterse a los maltratos de un pastor que abusa 

de su puesto para sacar ganancias deshonestas de la membresía de la Iglesia.  
Tampoco debe someterse a ningún líder que actúa de esta manera.  Ahora bien, 
para poder determinar si existe este maltrato, debemos estar despiertos 
espiritualmente y analizar lo que está ocurriendo, y sobre todo orar al Señor que 
nos de discernimiento de lo que está bien y de lo que está mal. 

 
Hace algún tiempo leí un libro titulado Pastores que Abusan, escrito por 

Jorge Erdely.  Aprendí muchísimas cosas sobre este gran peligro.  El libro que 
según explica el escritor es un estudio documentado con casos reales, nos 
enseña cosas como: 

 
1. Como identificar a líderes espirituales autoritarios. 
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2. Protegerse de la manipulación religiosa.   
Hay diversas formas de manipular al pueblo de manera religiosa.  Una 
de las más que he visto, es la del pastor, que siempre está hablando 
de las tragedias que podría sufrir la Iglesia si no hacen las cosas tal y 
como él les dice.   Hay pastores que obligan a la congregación a 
quedarse largas horas en la noche escuchando sus sermones y los 
manipulan diciendo que si se van podrían pasar el resto de la noche en 
un hospital, diciendo que el templo es más seguro que su casa.  Hay 
quienes presionan a los padres, cargando en los hijos el “pecado” de 
ellos.  Como por ejemplo, aquellos que dicen que si el padre no hace 
lo que ellos dicen, sus hijos podrían morir, ser violadas sus hijas, ser 
asesinados, toda esa gama de cosas.  De esta manera manipulan 
religiosamente al pueblo y no les permiten ser libres en Cristo, pues 
tienen que someterse a la voluntad del hombre y no a la del Señor, 
que lo único que quiere es que seamos felices y libres en él. 

3. Evite que sus familiares sean victimas de sectas disfrazadas de 
cristianas. 

4. Conozca cuales son los límites de la autoridad de un pastor. 
No olvide que usted le pertenece a Cristo, no al pastor.  Ahora bien, no 
olvide escudriñar por la Palabra si lo que le dice el pastor, esta 
correcto o no. 

5. Por qué muchas ovejas temen decir lo que realmente sucede en sus 
iglesias. 
Esto por el miedo a lo que puedan hacerle.  Muchas veces para 
evitarnos graves problemas preferimos callar.  Aprendí que callar es 
otorgar, y si otorgamos, estamos siendo cómplices de la mala 
enseñanza introducida en la iglesia. 

 
Pablo dice: “quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que los que 

practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que también 
se complacen con los que las practican.”  (Romanos 1:32) 

 
Muchas veces no es que estemos de acuerdo con los abusos espirituales, 

de estos tiranos que se llaman líderes espirituales, pero por temores de que será 
de nuestro futuro, preferimos callarnos y así dejamos que se abuse de tanta 
gente inocente. 

 
Hay pastores y líderes que están matando a cientos de personas inocentes 

con malas enseñanzas y con falsas doctrinas, y con doctrinas de miedo. 
 

“La Horca de Saddam.” 
 
Después de toda esta escritura, todavía te estarás preguntando, por qué 

se llama: “LA HORCA DE SADDAM”  Como vimos en estos días, este dictador 
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malvado fue ahorcado, “pagando con su vida” lo que hizo.  ¡Ojo por ojo y diente 
por diente!, fue abolido por Jesús, pero los hombres que a veces son más tiranos 
que estos asesinos, no han tomado esta petición de Jesús a la humanidad en 
serio.  El nos dice que debemos amar aún a nuestros enemigos.  ¡Bueno!   

 

Recordando a Manases  
 
Manases estuvo maltratando al pueblo de Judá por muchos años.  Lo 

condujo a desobedecer la Palabra de Dios y hacer lo que bien les parecía a ellos.  
La Biblia no nos relata qué manipulación usó el dictador para tal crueldad.  
Saddam también manipuló al pueblo musulmán para que se suicidarán 
diciéndoles que irían con Alá, para que ellos así engañados mataran a inocentes.  
Así muchos otros dictadores.  Bush manipuló al pueblo Norteamericano para 
enviar soldados a Irak, diciéndoles que había armamento muy poderoso para 
destruir, cuando su interés era otro.  Roselló y Acevedo manipulan al pueblo con 
falsas promesas de mejorar la calidad de vida y la condición económica del 
pueblo.  Los gobernantes buscan cualquier artimaña para tener al pueblo de su 
lado.   

 

¿Y los pastores? 
 

 Como vimos antes, también en la iglesia hay diversas formas de 
manipular al pueblo, y hacerlo sufrir.  Jesús dijo, que eso lo hacen los 
asalariados, porque no les interesan las ovejas.  Los pastores, que están tan solo 
como administradores y ganando un buen sueldo, no les interesa el bienestar del 
pobre y sencillo hermano que a veces no tiene ni para comer.  Estos manipulan 
como tiranos a la iglesia para que no se vayan, pues juntamente con ellos, se va 
el sueldo del pastor.  
 

Final de SADDAM comparado con el Final de Manases 
 
Saddam fue ahorcado y realmente desconocemos si tuvo un 

arrepentimiento, de lo que hizo, aunque hasta el último momento no lo había 
hecho.  Manases, sí se arrepintió y desarmó lo malo que había hecho.   

 
Pablo nos dice: “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo 

que el hombre sembrare, eso también segará.  Porque el que siembra para su 
carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu segará vida eterna.”  (Galatas 6:7-8) 

 
Final del tirano del pulpito  
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Pablo dice: “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 
para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.”  (2 Tim. 3:16-
17) 

El pastor está para predicar la Palabra de Dios, para que el Espíritu Santo 
a través de él enseñe a la Iglesia a caminar de frente al Señor, en santidad.  Esto 
es algo que nunca se le debe olvidar, y que tiene que hacerlo con amor, para 
que la oveja no se duela y se extravíe.  Pablo le dice a Timoteo: “Te encarezco 
delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos en 
su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que instes a tiempo y 
fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.”  
(2 Tim. 4:1-2).  Ahora bien, ¿cómo debe actuar el pastor o el líder para no ser un 
tirano,  mientras cumple su ministerio?  “Debe ser irreprensible, amante de lo 
bueno, no soberbio, no iracundo, no codicioso de ganancias deshonestas, justo, 
santo, dueño de sí mismo, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido 
enseñada, para que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a 
los que contradicen... no atendiendo a fábulas, ni a mandamientos de hombres 
que se apartan de la verdad” (Tito 1:6-9, 14).  

 
 El fin de todos ellos, es la “HORCA DE SADDAM”   
 

¿Qué te digo? 
 
La Palabra de Dios es clara como el agua cristalina.  La recibes o no la 

recibes.  Manases la recibió, estando en angustia, pero la recibió.  Saddam tal 
vez no, Fidel no la ha recibido, Bush no la ha recibido, Roselló y Acevedo no la 
han recibido.  Son tiranos de la historia mundial.  Si tú no la recibes, también 
eres un tirano de la historia mundial y de la Iglesia.   

 
Salomón le pidió a Dios sabiduría para gobernar al pueblo de Israel.  El 

entendió que por su propia prudencia jamás podría hacer las cosas del agrado de 
Dios.  Por eso más tarde dijo: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te 
apoyes en tu propia prudencia.  Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas.  No seas sabio en tu propia opinión; teme a Jehová, y 
apártate del mal; porque será medicina a tu cuerpo, y refrigerio para tus 
huesos.” (Prov. 3:5-8). 

 
¡Bien, eso es todo!  La decisión es tuya.  ¿Seguirás siendo un tirano?, te 

espera la HORCA DE SADDAM.  ¿Cambiará tu actitud para servir a la Iglesia del 
Señor?  Tendrás las bendiciones que tuvo Manases. 

 
Dios te bendiga, y haga resplandecer su rostro sobre ti. 


